
el Otilio Ulate en 
corazón de -su br pue ~o 

Pasado mañana martes, a las 
10 a.in., será colocado en el sa. 
lón de Beneméritos de la Asam. 
blea Legislativa, el retrato del 
ex mandatario y periodista don 
Otilio Ulate Blanco. 

La representación popular ]o 
declaró Benemérito y ahora su 
:fotografía pasa a formar parte 
de la galería en donde figuran • 
los hombres que ayudaron a 
construir la República. 

Otilio Ulate tiene un sitio en f. 
el corazón de todos Jos costa- f.:. 
nicenses. También lo tendrá en , 
la augusta sala donde los patri-- r 
clos inspiran y guían a quienes ? 
quieran dejarse regir por sus 
ejemplos inmarcesibles y ete~·
nos, signados por la volunt 
férrea, el amor profundo. al pa ~; 
el desprendimiento y la gene ~ . . . ._ . 
sidad1 muchas veces no recip1 ~ JExpresli'Jtnts 
cados. Otilio ,....u 

·Me correspondió Ja suerte e •estal'i .11 
, do a don Otilio 

en Jos últimos meses y días de su -. · : · - · conocí voluntario
so, batallá,::lor e inc;:;nsable en la búsqueda del bien de su 
país, al que tanto quiso. 

Nunca perdió su bonhomfa, su .concepto. del humor -cla
ro talento traducido en palabras sarcásticas y amables_ ni 
el sentido del santo cleber con las instituciones republicanas. 

Nada lo abatió nunca. Mantuvo una energía de hierro y 
una actitud vigilante en resguardo de. los valores en los 
fJUe creyó y por Jos cuales luchó. 

Ulate fue. por encima de todo, un polemista. Un polemista 
incluso consigo mismo, que sabía ser fiero en el combate pero 
también suave y saudadoso en Ja amistad. Los años no 
lo cambiaron ni Jo doblegaron. No respetó más hegemo 
nía que la del talento y Ee reía a mandibula batiente 
de todos quienes rendían culto a valores materiales que 
para él no contab¡m. 

Como escritor público, que eso fue como periodista, se 
entregó con pa~ión a 'sus causas e ideas que quería fueran 
abrazadas por los demás. Si Jo obtenía, miel sobre hojuelas; 
pero si no, sentía la ~atisfacción del combate mismo. Es~pro
bable oue Costa Rica no haya tenido nunca dos hombres pú
blicos de su garra, ni haya contado tampoco con una plU
ma tan vigorosa y tersa coro.o la suyq, que era admira
da hasta por aquéllos que no compartían sus puntos de vista. 

·Leerlo era un placer. · _ 
Lo extraordinario de Ulate es que murió como nació: po-

bre, ·idealista, honrado, contestatario y combatiente hasta 
el último aliento vital 

El ocaso de su vida llegó cuando el mundo y el país -es
taban cambiando. Entendió todo lo que sucedía a su ·alrede
dor. Comprendió que una nueva etapa se había iniciado y 
no rechazó las· tr:msformaciones ni los cambios por los 
cuales él también supo luchar. Pero en lo que sí se .mantu
vo, intransigente hasta la rabia, fue· en el repudio a la co
rrupción, ·al entreguismo y a la traición a los valores Eter
nos que sabía muy metidos en los entresijos del alma ·costa. 
rricense. 

Tal v-ez murió triste al ver que el país declinaba en las 
esferas de los valores éticos, relacionados no sólq con la vi
da pública si.no también con la privada. Mas siempre enten. · 
dio que esa decadencia no nos afectaría para la eternidad y 
alentó a quienes luchaban por obtener las rectificaciones per-
tinentes. · · · 

Ni egoísta ni peqi.foño; se empinó sobre sus propios erro
res para lavantar airósa Ja, frente y tratar de que otros la 
levantaran con él. No halló todo el eco que quiso encontrar ' 
en sus actitudes, aunque sabia de sobra que estaba sem
brando semilias que- germinarian pronto. Y allí están esas 
semillas, regadas a voleo por él, esperando el abono de la ju
ventud a la cual convocó con pertinacia para las luchas 
cívicas y que supo acercarse a él, en su hora nona,. Pal'a 
encontrar consejo, amistad y orientación .patriótica. Hoy 
descansa en paz. Han transcurrido dos años desde su muer
te. y sin embargo, su figura sobria y transparente se acre
cienta con el pasar del tiempo, en una época azarosa y difícil 
que quizA sería diferente si él viviera y hubiese podido man
tener enarbolada aquella bandera limpia, de color a1ul, 
que resumía la pureza y 611 optimismo de su perseverante com. . 
bate. por la bienandanza nacional. 

Julio Su:fíol 
:..-:<:.-..; _/ 


